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Implicaciones formativas de la atribución causal del resultado en el fútbol
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Formative implications of the causal attribution of the result in school football
*Abel Merino Orozco; **Alfredo Berbegal Vázquez
*Universidad de Burgos (España); **Universidad de Zaragoza (España)
Resumen. La atribución causal del resultado de un desempeño de un escolar afecta a su rendimiento y construcción de su
identidad. El entorno formativo del fútbol escolar agudiza el impacto microsocial del resultado, dada su inherencia competitiva.
El estudio tiene por objetivo comprender las implicaciones formativas del resultado competitivo y sus atribuciones justificativas.
Para ello, se lleva a cabo un estudio de caso múltiple de modalidad etnográfica en el que, mediante la observación participante,
se investigan los procesos formativos de ocho equipos de fútbol de seis y siete años. Las 178 sesiones de observación se
contrastan con el dato cualitativo en la imagen y la etnografía virtual. Los resultados emergentes evidencian que el resultado
competitivo es piedra angular de las evaluaciones formativas, que clasifican el rendimiento de equipos y diferencias individuales
de los jugadores según sus aptitudes. Las atribuciones causales tienden a externalizar la responsabilidad del escolar de modo
arbitrario y a sublimar sus capacidades en el éxito. Se reflexiona sobre la necesidad de continuar sensibilizando al entorno
adulto sobre las implicaciones educativas que poseen las atribuciones causales, animando hacia su estabilidad, ya que afectan
a la construcción del autoconcepto y a su desempeño formativo, así como la necesidad de armonización de modelos de
competición que vinculen el aprendizaje de los escolares al resultadismo.
Palabras clave: atribución causal, iniciación deportiva, fútbol escolar, deportividad, edad relativa, resultadismo.
Abstract. The causal attribution of the result of a school’s performance affects their performance and construction of their
identity. The educational environment of school football exacerbates the micro-social impact of the result, due to its competitive
inherence. The study aims to understand the educational implications of the competitive result and its justifying attributions.
A multiple case study of ethnographic modality is applied in which, through participant observation, the formative processes
of eight under seven football teams are investigated. The 178 observation sessions are contrasted with the qualitative data in the
image and the virtual ethnography. The emerging results show that the competitive result is the cornerstone of the formative
evaluations, which classify the performance of teams and individual differences of the players according to their aptitudes. The
causal attributions tend to externalize the responsibility of the scholar in an arbitrary way and to sublimate their capacities in the
success. The study reflects on the need to continue to sensitize the adult environment about the school implications of causal
attributions, which affect the construction of self-concept and its educational performance. In addition, there is a need to
harmonize the competition models that link the learning of schoolchildren with results.
Keywords: causal attribution, sports initiation, school football, sportsmanship, relative age, results obsession.
Introducción
La promoción de la actividad física continúa siendo
una preocupación para la OMS, ya que las cifras reco-
mendadas para escolares (5 días a la semana, 60 minu-
tos diarios de actividad física moderadamente vigorosa)
permanecen siendo bajas: Rodríguez-Fernández, Rico-
Díaz, Neira-Martín y Navarro-Patón (2020) hallaron
que apenas un 11.29% de los estudiantes de quinto y
sexto de educación primaria alcanzaban los niveles re-
comendados. De acuerdo a Viñas y Pérez (2011), el 71%
de los escolares que practican la actividad física partici-
pan en un deporte de competición y, dentro del depor-
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te escolar, la participación en el fútbol destaca con hasta
el 58.5% de los escolares (Merino, Arraiz & Sabirón,
2018). El fútbol goza de un lugar privilegiado entre las
posibilidades deportivas extraescolares por su alta par-
ticipación y su impacto formativo (Dorado, Paramio &
Almagro, 2016); asimismo, es una de las opciones pre-
ferentes en deportes de invasión o de cooperación-opo-
sición (Otero, González & Calvo, 2012).
La actividad escolar se prolonga en espacio y tiem-
po, ocupando los momentos extraescolares y días no
lectivos para su práctica, donde la presencia del adulto,
primer aficionado de su niño, ha favorecido la imagen
deporte-centrista del fútbol (Castejón, 2008). El fútbol
ha llegado a concretarse como eje nuclear de la organi-
zación de algunas familias de los fines de semana y festi-
vos, concretando el fenómeno a la terminología de
‘futbolcentrismo’ (Merino, Usán & Jarie, 2019).
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La iniciación en el deporte desde educación infantil
y primaria se vincula al potencial que posee para movi-
lizar aprendizajes pedagógicamente deseables,
priorizando su valor formativo y la promoción de un
estilo de vida saludable (Rivas-Moreno & Bailey, 2020).
Debiera de primar el juego frente al resultado, par-
tiendo desde la cooperación para la capitalización pro-
gresiva de las reglas básicas del deporte, en transición a
modelos deportivos maduros en categorías de más edad
(Giménez & Rodríguez, 2006; Lapresa, Arana, Amatria,
Fernández & Anguera, 2017). Si bien, la consideración
deportiva tradicionalmente, aún en su iniciación, posee
una inherencia en el producto, en la que se tiene en
cuenta el resultado y el rendimiento deportivo
(González, García, Contreras & Sánchez-Mora, 2009).
Tabernero, Márquez y Llanos (2002) sugieren que para
una iniciación deportiva efectiva y educativa, los resul-
tados y el rendimiento habrían de relegarse respecto a
cuestiones formativas.
El rendimiento, concretada su acepción al fútbol,
implica la utilidad que un jugador aporta al equipo (Arias,
Cardoso, Aguirre & Arenas, 2016) y tiene su corres-
pondencia con su etimología en la física (el cociente entre
el trabajo obtenido y el suministrado), donde los
parámetros son mesurables y los establece el resultado
de las acciones motrices como goles, pases, balones dis-
putados, entre otros (Pacheco & Gómez, 2005). Al res-
pecto, se ha definido el riesgo y correlación que existe
entre la búsqueda del rendimiento deportivo, la pre-
sión psicológica que implica para los jóvenes deportis-
tas, la ansiedad y la merma de las capacidades competi-
tivas (Molina, Sandín & Chorot, 2014).
El rendimiento tiene que ver con las aptitudes en el
deporte escolar, lo que implica variables fisiológicas y
psicológicas, como el control del estrés (Olmedilla,
García-Mas & Ortega, 2017); si bien -y en estos mis-
mos términos-, las grandes diferencias individuales en
la maduración de los niños (Serra, García & Calderón,
2015) acarrean que los jugadores más maduros, conse-
cuentemente con mayores aptitudes, gocen de ventaja
competitiva sobre el rendimiento que evidencian otros
escolares con desarrollo más lento (Levey, 2013; Zucchi,
2004). Este es el caso específico del efecto de la edad
relativa, desde la evidencia de que la proporción de ci-
clo vital desarrollada entre nacidos a principios o finales
de año crece inversamente a la edad, dando lugar a
amplias diferencias individuales entre los jugadores y a
un sesgo en la organización de las competiciones. Ade-
más, los futbolistas nacidos en los primeros meses con-
siguen una prospectiva más exitosa en sus carreras for-
mativo-deportivas (Rendeze, Dos Santos & Silveira,
2019).
Las diferencias individuales afectan al resultado de
la competición y son objeto de análisis en la interpreta-
ción del resultado, siendo habitual que en las victorias
se sublime a los jugadores que más han aportado indivi-
dualmente, sobre la inherencia colectiva del equipo (Leo,
Sánchez, Sánchez, Amado & García, 2011; Olmedilla
et al., 2011). La competición desprende una incipiente
polarización entre el éxito de la victoria y el fracaso de
la derrota (o un resultado no acorde con las expectati-
vas), que suele acompañar hacia el desánimo e, incluso,
el abandono (Duda & Balaguer, 2007). La capitalización
del aprendizaje que vehiculiza el resultado competitivo
es filtrada por la valoración que hace el entorno, fami-
liares y monitores deportivos de los motivos que expli-
can la victoria, la derrota o el empate, en un sentido
coloquial de las atribuciones causales (Padilla & Mejía,
2020).
Weiner (1985) aporta a este respecto que ante la
aparición de un resultado de logro se emprende un pro-
ceso que explica la situación mediante la atribución cau-
sal. Dentro de su modelo de motivación de logro, se
justifica el resultado como consecuencia del esfuerzo,
de las capacidades personales, de la suerte o de la difi-
cultad de la tarea. Las atribuciones causales, de acuerdo
a sus dimensiones de locus de control, estabilidad y
controlabilidad, se vinculan a las reacciones afectivas y
desencadenan un papel primordial en la construcción de
nuevas expectativas (Manassero & Vázquez, 1995). El
estilo de atribución de la causalidad afecta al rendimiento
académico y a la autopercepción del rendimiento, ha-
ciéndose más patente conforme avanza la escolaridad,
de modo que resulta pertinente que se confluya
formativamente con un estilo de interés pedagógico
escolar, donde las circunstancias controlables, especial-
mente en esfuerzo y capacidad, sean atribuciones inter-
nas (Satico, Angeli & Almeida, 2019). Sobre estas atri-
buciones, se considera que: la estabilidad de las causas,
independientemente del éxito o el fracaso, genera cer-
tidumbre formativa; que la atribución interna de situa-
ciones controlables favorece la motivación y persisten-
cia (opuesto a situaciones incontrolables como el azar),
y que la atribución del éxito a causas internas y contro-
lables facilitan las emociones positivas y puede poten-
ciar el aprendizaje, mientras que el fracaso atribuido a
circunstancias externas puede amortiguar el impacto
emocional, pero entrar en contradicción con otros apren-
dizajes deseables (De la Torre & Godoy, 2002).
Boman, Furlong, Schochet, Lilles y Jones (2009) re-
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valorizan la necesidad de una atribución del éxito o fra-
caso al esfuerzo realizado, enfatizando en las posibilida-
des de mejora personal, obviando aquello no controla-
ble, como pueden ser unas aptitudes superiores del ri-
val. Reactivamente, se ha evidenciado cómo la exposi-
ción a experiencias de fracaso retroalimenta e internaliza
la atribución causal del fracaso, afectando a su
autoconcepto (Schwerdt, West & Winters, 2017). Asi-
mismo, las expectativas generadas sobre el rendimien-
to particular de un niño pueden generar un exceso de
responsabilidad y que se asuma como fracaso no llegar a
satisfacer estas demandas, desencadenado situaciones de
ansiedad e inestabilidad en el locus de control (García,
Santos-Rosa, Jiménez & Cervelló, 2005).
Estos aprendizajes se contextualizan en el deporte
escolar y su tautológico sentido de la deportividad como
valor deseable, en tanto que respeto altruista tanto a las
normas del deporte específico como a cada uno de los
agentes incluidos en el campo -rivales, compañeros y
árbitros incluidos- y una aceptación de la victoria o la
derrota (Casado, Mayorga, Guijarro & Viciana, 2020).
Sin embargo, es tradicional la controversia entre el va-
lor que se le otorga a la victoria en detrimento de la
deportividad (Dubois, 1990; Lamoneda & Huertas,
2017), llegando a impostar una actitud deportiva, o
pedagógicamente aceptable, a fin de legitimar el po-
tencial educativo de la actividad (Galak, 2016).
Este estudio tiene por objetivo comprender las
implicaciones formativas que conlleva el fenómeno del
resultado en el fútbol escolar y analizar las atribuciones
que los participantes realizan al respecto, para trazar




Se lleva a cabo un estudio de caso múltiple, de mo-
dalidad etnográfica, mediante la metodología de la ob-
servación participante (Sabirón, 2006). La observación
participante consta de 178 sesiones de observación (72
entrenamientos y 106 partidos) en la que se investiga a
ocho equipos de fútbol de primero y segundo de educa-
ción primaria. El registro narrativo de las observacio-
nes se lleva a cabo mediante un diario de campo, en el
que se anotan las situaciones fenomenológicas derivadas
del juego o de diálogos intencionados y las interpreta-
ciones consiguientes. El observador adquiere un rol ac-
tivo en cada uno de los equipos, adquiriendo la condi-
ción de miembro y co-participando en las dinámicas
habituales de la actividad durante un curso escolar (Adler
& Adler, 1994; Taylor & Bogdan, 1986), de manera que
las sesiones de observación incluyen las rutinas prepa-
ratorias y de clausura de los eventos.
Las sesiones de observación complementan su re-
gistro narrativo, con el potencial del dato cualitativo de
la imagen (Banks, 2010), mediante la realización de fo-
tografías y vídeos, y la participación en las redes socia-
les digitales de los familiares y entrenadores de uno de
los equipos, donde se prolongan asíncronamente las con-
versaciones sobre el fútbol escolar de sus niños (Pink et
al., 2019).
Participantes
Se cuenta con una muestra central de 85 escolares
(80 hombres y 5 mujeres) de categoría prebenjamín
(6.48 ± 0.53). Es el primer curso que participan en
competición reglada 41 participantes. La selección de
los ocho equipos de competición regional seleccionados
trata de abarcar sus diversas naturalezas, por lo que se
realiza una selección gradual atendiendo a una reflexión
conjunta con la organización pública de la competición
(Flick, 2007), incorporando equipos rurales, urbanos, de
colegios y de clubes deportivos que participan en los
colegios como actividad extraescolar. La escolarización
de los participantes se distribuye en 17 colegios, 12 pú-
blicos (68.2% de los participantes; de los cuales 4 están
en zonas rurales, 36.5%) y 5 concertados (31.8%). Los
miembros de los equipos que se consideran en el estu-
dio son los familiares de los escolares, sus entrenadores,
la presencia tácita de sus maestros de colegio, los asis-
tentes asiduos a los eventos y los organizadores de la
competición. Se posee permiso administrativo y con-
sentimiento informado de los participantes en el estu-
dio (Noreña, Alcalaz, Rojas & Rebolledo, 2012).
Procedimiento y análisis de datos
Para el análisis del dato, se establecieron procesos
en bucle de trabajo de campo, transcripción, reflexión,
contraste y vuelta al campo, haciendo uso de la
complementariedad de las estrategias metodológicas y
la prolongada permanencia en el campo (Angrosino,
2012). El trabajo de campo constó de 178 sesiones de
observación: 72 entrenamientos y 106 partidos (53 de
liga, 49 en torneos y cuatro partidos amistosos). El ob-
servador participante utilizó el diario de campo para
registrar los datos fenomenológicos e interpretativos
desprendidos de los diálogos intencionados y
triangulaciones con el nativo (Wolcott, 2005), vincula-
do al núcleo de interés de las atribuciones causales del
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resultado y rendimiento de los jugadores. Las codifica-
ciones narrativas del diario de campo se transcriben
reflexivamente en el procesador de textos, facilitando
una incipiente pre-categorización. Se incorpora
concurrentemente el contraste de las imágenes (2451
fotografías) y las narrativas de las redes sociales con la
ayuda del software de procesamiento del dato cualitati-
vo NVivo11, que facilita la consolidación de las catego-
rías, la reflexividad y el contraste para reorientar las
siguientes sesiones de observación, mediante el méto-
do comparativo constante (Glaser & Strauss, 1967). Este
estudio atiende a los criterios de cientificidad de inves-
tigación cualitativa en ciencias sociales de credibilidad,
transferencia y utilidad (Sabirón, 2006) mediante una
prolongada permanencia en el campo en condición de
miembro, la saturación del contraste con los informan-
tes en el campo, la realización de sesiones de restitu-
ción al campo con los participantes en el estudio (donde
se devolvía y reflexionaba sobre los resultados del estu-
dio) y con la prospectiva última de mejora formativa en
el campo que se define, sin anhelo de generalizar, pero
con el potencial para transferir conclusiones a escena-
rios socioeducativos equivalentes (Martínez, 1999).
Se tuvieron presentes las consideraciones éticas
mediante el anonimato, el consentimiento informado
de los adultos y los organizadores de la competición, la
consideración de las pautas de la Declaración de Helsinki
(World Medical Association, 2013) y la devolución de
los resultados a los participantes mediante la restitu-
ción al campo
Resultados
Se presentan los resultados clasificados en cuatro
categorías emergentes: el resultadismo, que considera
la prevalencia del resultado como eje sobre el que orbitan
las atribuciones; el rendimiento, en sentido de la utili-
dad de los miembros del equipo para su competitividad;
el (des)equilibrio, que se precisa para optimizar el po-
tencial formativo de la actividad, y, finalmente, las atri-
buciones causales sobre el desempeño de los escolares
en la actividad. En esta última categoría se destaca el
efecto de la edad relativa, la consideración del esfuerzo
y actitud de los jugadores, la inherencia de la suerte y la
justificación coyuntural y eminentemente arbitraria de
los resultados de los jugadores.
Resultadismo -113 registros-
El resultado emerge como valor objetivizado y
cuantificable de la competición. El primer vistazo para
elaborar una síntesis; en muchas ocasiones, lo único
noticiable en prensa o entre los adultos. El entorno adulto
promueve la victoria como señal de éxito en el escena-
rio. El mensaje que se emite a los niños es solidario a
esta clara premisa. De hecho, cuanto mayor sea la vic-
toria, puede considerarse más exitoso.
Viene la entrenadora de un rival del grupo del torneo y,
prácticamente sin saludar, pregunta: «¿Cuántos les habéis meti-
do al otro equipo del grupo?» Asumiendo que se trata de un
equipo con bajo rendimiento. El número de goles determina el
orden de los clasificados. El debate que se abre en el corro de
familiares es ¿para qué invitan a un equipo que saben que es
tan flojo? (Diario de Campo).
Un padre insiste en que como el rival de hoy es malo, por lo
que hay que aprovechar para ganar «bien» que «tenemos la
pólvora mojada». Pide a sus niños meter muchos goles para
redimir los últimos resultados, sin muchos goles (Diario de Cam-
po).
El resultado es inexorable. Supone el balance gene-
ral de la actividad deportiva: así se promueve y lo capi-
taliza el niño, que le presta una progresiva relevancia a
lo largo de su proceso formativo. Al comienzo, por lo
general, les cuesta más atender a las estadísticas del
resultado, conforme avanza la competición desarrollan
estrategias para el cálculo de los datos más relevantes,
con primacía del gol.
Le pregunto a un jugador castigado sin participar en un
juego del entrenamiento sobre el partido del último fin de se-
mana y me relata cronológicamente gol a gol el partido, recor-
dando cada compañero que metió gol: 4 goles de uno, 2 otro y 1
otro (Diario de Campo).
Yo, a un niño que está metiendo muchos goles los últimos
días, replicando las palabras de las familias: «¿Qué tal el
pichichi?»
Niño: «¡Sí, metí un gol de vaselina y ya llevo 23 goles en
liga!»
Yo: «¿Quién cuenta los goles? Que son muchos…»
Niño: «Yo» (Diario de Campo).
 El resultado adquiere un valor capital para el niño,
aportando claves unívocas a su evaluación. El fútbol tie-
ne importancia para el que lo practica y desea compar-
Figura 1. Categorías emergentes. 
Figura 2. Dibujo de un niño en el Diario de Campo ante la sugerencia “Dibuja lo que más
importante te parezca del partido.Título de la obra: ‘Gol de penalti’. Fuente: Diario de Campo.
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tirlo con el adulto. El resultado supone el producto de
su esfuerzo durante el fin de semana: una evidencia
cuantificable, del modo en que lo hace la calificación de
un examen.
Maestra-tutora: «Los lunes hacemos una redacción sobre el
fin de semana, entonces ellos cuentan el fin de semana, la gran
mayoría que van al fútbol, pues eso ‘Hemos echado un partido,
ganamos 4-0 o perdimos 28-0 (…) metí un gol, casi que lo
meto, el otro metió en plan…» (Diario de Campo).
Maestra-tutora, en referencia a cómo afecta el resultado
cuantitativo en su aula: «Yo veía que tenían como muy arrai-
gada la competitividad en todo, en los exámenes, por ejemplo, lo
primero la nota, a ver quién había sido el mejor, quién había
sido el peor y al final, bueno, tenía muchos conflictos en clase
por ese tema, porque estaban buscando a ver quién era el mejor,
a ver quién lo había hecho peor, si lo había hecho mejor uno
que otro, pues el otro se enfadaba, o sea… Y al final sí que les
dije a los padres que no les iba a mandar las notas, o que, si se las
mandaba que no les dijesen nada a los hijos, porque iban a día
siguiente «Me han puesto un ocho, a ti…» Además, que no
saben ni lo que es, ¿no?» (Diario de Campo).
Rendimiento -139 registros-
El rendimiento de un equipo es el producto de su
nivel competitivo para conseguir la victoria. El jugador
contribuye a él en la medida de su utilidad y eficacia
como medio para conseguir derrotar al rival. Se procu-
ra un clima de intensidad competitiva, con un nivel de
activación alto para aumentar el rendimiento de los ju-
gadores. El rendimiento se entrena con la exposición a
situaciones en las que los jugadores se vean obligados a
dar el máximo.
Entrenador: «Me gusta que jueguen todos y tal (…) pero
también tener cinco minutillos con toda la artillería». Narra
que con ellos se puede mostrar más exigente y sacar un mejor
resultado, que beneficia al equipo (Diario de Campo).
El entrenador planifica una tarea en un entrenamiento en
el que hay dos grupos que compiten por meter más goles tras la
asociación colectiva en una jugada combinada. Conforme se
agota el tiempo, el entrenador presiona más intensamente a un
grupo mediante gritos y arengas para que consigan goles supe-
rando al otro grupo (Diario de Campo).
Los jugadores con mayor rendimiento para el equi-
po optarán a tener más protagonismo estratégico en los
momentos de mayor competitividad; si bien, han de
mostrarse en plenas facultades para evidenciar su com-
petencia.
El entrenador empieza el partido con el quinteto titular,
pero observa que un jugador está «muy flojo» y no le compensa
competitivamente, así que lo cambia rápidamente (Diario de
Campo).
Varios padres están hablando fuera del polideportivo sobre
el nivel de sus jugadores, tienen muy claro quiénes son los me-
jores del equipo propio y del rival: los citan. «Los demás, por
derecho, van a jugar menos. Es lo lógico». (…) Durante el
partido se suceden como «Qué bueno es, ¡alucina!» Para refe-
rirse al jugador que más destaca psicomotrizmente (Diario de
Campo).
(Des)equilibrio -46 registros-
El resultado se considera atendiendo al nivel com-
petitivo de los contendientes. La nivelación facilita la
aparición de valores atribuidos al fútbol como la supera-
ción, aumenta la competitividad y desencadena una re-
acción emocional más alta, mientras que una diferencia
de nivel entre los equipos provoca que los aprendizajes
queden diluidos. En esos casos el nativo entiende que ni
aprende un equipo, ni aprende el otro. Cuando hay posi-
bilidad de intervención, como en los entrenamientos,
se procura configurar equipos de un rendimiento simi-
lar.
En el entrenamiento, los partidos se montan para que estén
equilibrados. Si se percibe descompensación se cambian petos
para que haya alternativa; sin embargo, en los partidos, por
normativa, no puede suceder eso. Los entrenadores pueden bus-
car otras motivaciones para sus equipos, como darse pases (Dia-
rio de Campo).
Un compañero del club hace una reflexión sobre un equipo
que habitualmente gana los partidos: «Les vi el otro día y ga-
nan muy fácil…ni aprenden ellos, ni los rivales porque la
diferencia de nivel es brutal, ¿ya les vale de algo si no van a
mejorar?» (Diario de Campo).
El equilibrio favorece el aprendizaje de los jugado-
res, su crecimiento y participación, pues hay alternati-
vas para ambos equipos. Se considera que se puede emitir
un juicio evaluativo sobre los jugadores justamente cuan-
do compiten contra un equipo de un nivel semejante.
Tras un partido que estuvo disputado, pero acabó perdiéndo-
se, según el entorno del equipo «por la ventaja física del rival»,
uno de los entrenadores me escribe por WhatsApp indignado
porque se había enterado que todos los jugadores rivales, salvo
uno, eran de un año mayores. Le indigna la organización de los
grupos porque cree que es optimizable (Diario de Campo).
Atribución Causal
El hecho objetivo que supone el resultado no es es-
trictamente neutro, sino que está sujeto a la interpreta-
ción que el participante hace de él. El niño capitaliza los
argumentos a posteriori que se esgrimen para explicar
un resultado. La justificación, de eminencia
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autocomplaciente, puede excusar la actitud evidenciada
en el partido, especialmente cuando no ha sido la espe-
rada, así como otras atribuciones como la edad, la suer-
te o el esfuerzo.
Edad Relativa -31 registros-
La categoría de seis y siete años puede provocar que
se den diferencias de hasta 24 meses, máxime conside-
rando que algún equipo necesite la participación de al-
gún menor para conseguir conformar un equipo. Los
adultos consideran que esta circunstancia provoca situa-
ciones insalvables que no se han de reprender al niño,
generando comportamientos proteccionistas.
El partido se pierde 6-1. El entrenador dice al banquillo:
«Estáis haciéndolo muy bien, que son unos años mayores» (Diario
de Campo).
Padres están interesados en saber si son mayores -que lo
son- pues ganan con un despliegue de más capacidad física:
«Son grandotes», «Con una pata hacen a mi hijo» (Diario de
Campo).
Los jugadores de los primeros meses del año tienen
una ventaja biológica frente a los chicos de los últimos
que se agudiza a menor edad. Sin embargo, en esta eta-
pa formativa, los entrenadores se muestran animados a
organizar una plantilla equilibrada; aunque contrasta con
la realidad de los equipos que son una selección de juga-
dores, cuyos jugadores tienden a ser mayores.
Hablo con el entrenador de un equipo de jugadores selec-
cionados por sus aptitudes sobre las circunstancias de este equi-
po y comenta con deseo: «Ojalá me den un equipo de chavales
de diciembre»; sin embargo, su equipo de seleccionados es de
enero principalmente -siete jugadores de nueve que forman la
plantilla- (Diario de Campo).
Esfuerzo y Actitud -47 registros-
El esfuerzo procura reconocerse de forma incondi-
cional, a modo de ritual, por parte de los aficionados
mediante los aplausos al final del partido.
Se acaba el primer cuarto y se aplaude sistemáticamente,
como en cada final de cuarto (Diario de Campo).
El esfuerzo se demanda con ahínco en los partidos
que exigen mayor rendimiento, pues el nivel del rival
es mayor. Un resultado adverso se puede atribuir a una
falta de esfuerzo si el equipo no demuestra el desplie-
gue físico que es esperado.
Los niños están muy sudados. Pregunto: «¿Siempre estáis así
de sudados?»
Jugador: «No, sólo hoy porque son más buenos» (Diario de
Campo).
El entrenador inicia ejercicios de relajación en el que apro-
vecha para arengar: «Si nos ganan, que sea porque son mejores,
no por correr más. Si nos meten uno, les metemos cinco. Nosotros
vamos en un Ferrari y ellos en un 600» (Diario de Campo).
El entrenador comenta enfadado: «Vaya mañanita…» se
lamenta de la falta de esfuerzo de su equipo (Diario de Campo).
Pese a no resultar muy frecuente, una última co-
rriente adulta trata de atribuir el éxito o el fracaso en la
actuación del jugador a su actitud y no tanto al resulta-
do, del que se pretende quitar presión. Si bien, se favo-
rece este clima en un ambiente ganador.
El entrenador quita presión sobre el resultado: «Mañana da
igual el resultado, pero hay que luchar y pelear. Recordad las
palabras» (Diario de Campo).
Tras un partido de un torneo, el entrenador lleva a los
jugadores al vestuario y les habla durante diez minutos. Han
ganado 1-0. Su discurso empieza con una premisa muy clara:
enhorabuena por la actitud (Diario de Campo).
Suerte -25 registros-
La falta de argumentos para defender la coherencia
de un resultado avoca a la atribución genérica de la suer-
te. El gol, en numerosas ocasiones, es fruto de una serie
de casualidades que se definen por pequeños detalles.
Los penaltis, que se juegan en algunos torneos para re-
solver un empate, son un ejemplo de atribución a la
suerte, pues el esfuerzo de todo un equipo se sintetiza
en un solo momento: los ganadores celebran victorio-
sos, los perdedores lamentan su mala suerte.
Padre en el blog del equipo analizando las jugadas del par-
tido: «...a veces es puro churro y otras por el acierto del porte-
ro» (Redes Sociales Familias).
Dos equipos están jugando penaltis en otros cuartos. El que
falle, si mete el rival, estará eliminado. La emoción invade el
polideportivo. Suben las pulsaciones y los aficionados atribuyen
el resultado al azar (Diario de Campo).
Justificación -158 registros-
Enumeración de razones por las cuales un hecho ha
sucedido, generalmente la explicación de una expecta-
tiva no alcanzada. Se erige como una competencia a
adquirir, pues contribuye a la estabilidad emocional del
miembro del equipo y del equipo en general. La justifi-
cación previa ante la expectativa de un fracaso apunta
hacia la indefensión aprendida. A posteriori se producen
racionalizaciones de índole egotista.
a. Indefensión adquirida
Preparación psicológica evitativa que previene un
posible fracaso. Se bajan las expectativas deliberadamen-
te para facilitar que se puedan superar. El niño tiene
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justificado proactivamente su rendimiento en el parti-
do.
En una conversación entre entrenadores durante un torneo,
uno de ellos comenta que ellos son equipos de «media tabla»,
pues no pueden bajar a nadie de una categoría superior para
disputar los torneos. El resto de entrenadores no dan crédito al
modo en que ha evadido la responsabilidad de ser un equipo
favorito, ya que -según ellos- dispone de una selección a medida
desde el comienzo y de los mejores recursos del club (Diario de
Campo).
En el partido que se va a disputar, el equipo local tiene
varias bajas de jugadores que afectan al rendimiento. Los padres
avisan que hoy había ausencias y el entrenador está bastante
desilusionado… En el partido no cumple las expectativas y al
final de la charla, avisa: «se veía venir que sin el jugador estre-
lla no íbamos a pasar; pero, al menos, haber peleado por algo»
(Diario de Campo)
Madre a un niño: «A ver cariño, ¿Cuántos nos van a meter
hoy? «El otro día, cuatro» (Diario de Campo).
b. (Pseudo)deportividad
La deportividad implica el reconocimiento del ni-
vel del rival y su buen hacer. Al final de los partidos, los
niños se dan la mano en un ritual que puede resultar
carente de significado si no se educa en la significatividad
y relevancia de valorar al rival.
Un jugador gana un campeonato de un juego de un entre-
namiento. Se trata de un jugador que no suele ganar habitual-
mente. El segundo entrenador ordena que todo el equipo felicite
al ganador. Tímidos aplausos con algún detalle: uno de los más
aptos le da la mano sin mirarle y otro jugador, considerado la
estrella, apenas da dos palmadas con el balón entre las manos
sin ninguna motivación de alabanza cuando el segundo entre-
nador repite gritando que se debe felicitar al ganador (Diario
de Campo).
En ocasiones, el resultadismo puede nublar el valor
de la deportividad, véase en la celebración sistemática
de los goles que se anotan los rivales en contra y que
ahondan en la derrota del rival. No favorece la concien-
cia del otro como un compañero.
Gol en propia de una niña. No llega a llorar, pero se evi-
dencia su desolación. Todo el equipo rival -familias y niños-
celebra el gol. El árbitro consuela a la niña, que queda de bra-
zos cruzados parada en el campo de juego (Diario de Campo).
Niño me comenta emocionado: «¡He jugado muy bien por-
que he metido un gol y otro en propia!» -el rival se lo ha
metido cuando él ha dado un pase- (Diario de Campo).
c. Racionalización
En el análisis de la competición aparecen las explica-
ciones que fundamentan por qué ha ocurrido un hecho.
Al tratarse de un deporte de cooperación-oposición se
abre un espectro multicausal en el que, por lo general,
se pueden encontrar excusas que no dependan de la vo-
luntad en primera persona de afrontar el resultado, como
un hecho que depende de un mismo.
Tras la derrota en el primer partido de liga, las familias y
los niños justifican: «es que arañaban, pegaban y agarraban»
(Diario de Campo).
Tras el partido, los adultos se reúnen fuera del polideportivo
y justifican la derrota (yo no coincido en sus apreciaciones):
Padre-entrenador: «Traen siempre una selección de jugado-
res».
Abuelo-entrenador de porteros: «Es que eran muy fuertes»
(Diario de Campo).
Los adultos se autocomplacen de pertenecer a un
equipo que funciona adecuadamente y el niño se siente
muy cómodo en un entorno que le permite evitar el
afrontamiento de la derrota, que comprende que si apor-
ta una evidencia de por qué ha ocurrido un fracaso pue-
de quedar exonerado de culpa.
Durante un partido que se está perdiendo de modo un tanto
frustrante, un jugador del banquillo me cuenta que no ha podi-
do meter gol porque lo han tirado y son unos ‘faltosos’. Reclama
que le han dado un cabezazo, así que «les va a pegar» (Diario
de Campo).
Un jugador pierde el balón y en vez de levantarse e ir a
recuperarlo, se queda en el suelo fingiendo estar dolorido. Un
compañero de equipo me indica: «Cuando estamos en la calle
hace lo mismo: se tira por el suelo y si me pongo a jugar sólo se
levanta y vuelve a jugar conmigo, si no se queda quejándose»
(Diario de Campo).
Un jugador se lamenta: «Ha pitado sólo porque se lo han
dicho… ¡ya vale!» Cuando le cambian comienza a llorar y,
después, a fingir una lesión. Hoy es el tercer jugador que tiene
la misma estrategia: al fingir una lesión, no asumiendo la res-
ponsabilidad del motivo por el que le han cambiado (Diario de
Campo).
Discusión
El objetivo de análisis de la atribución causal arroja
una preminencia de la justificación del resultado que
protege la responsabilidad del escolar, buscando argu-
mentos racionales y externos en el afrontamiento de un
resultado no deseado. Sobre las implicaciones educati-
vas, se abre un espectro de reflexión desde la asimila-
ción del resultado como producto de evaluación cuanti-
tativo a los efectos de la indefensión adquirida, cuando
los procesos dependen de variables incontrolables y ex-
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ternas, y la desvirtuación del sentido de la deportivi-
dad.
Los resultados evidencian que el resultado de la com-
petición deportiva y las estadísticas particulares de los
jugadores se erigen como parámetros evaluativos del
desempeño en el fútbol escolar, a pesar de que existen
recomendaciones genéricas en la omisión del resultado
en estas edades (Castejón, 2008; Toral, Vicente & García,
2004, Tabernero et al., 2002). En los torneos que po-
seen eliminatorias de equipos afloran las implicaciones
más genuinas del resultado e implican una clasificación
del rendimiento de los equipos y, dentro de los equipos,
los jugadores competitivamente más determinantes
(González et al., 2009). Este hecho entra en contradic-
ción con el bienintencionado interés por promover la
cooperación escolar a través del deporte (Giménez &
Rodríguez, 2006; Lapresa et al., 2017; Leo et al., 2011;
Olmedilla et al., 2011) y compromete la promoción de
la deportividad con actitudes como saber reconocer la
victoria del rival, el respeto a los compañeros y rivales
o saber ganar y perder (Dubois, 1990; Lamoneda &
Huertas, 2017). Además, agudiza explícitamente las
grandes diferencias y capacidades individuales de los
escolares (Serra, García & Calderón, 2015).
El resultado es analizado desde las expectativas ge-
neradas de los aficionados para atribuirse a la suerte, el
esfuerzo o actitud o la edad de los jugadores, que aboca-
ban a un partido en desigualdad de condiciones, dando
lugar a la promoción de un sentido moral del deporte
(López, 2011; Pawlenka, 2005). Las justificaciones
emergen como mecanismo de regulación emocional:
previenen la sospecha de un fracaso, facilitan argumen-
tos arbitrarios si no se han cumplido las expectativas y
se cubre una apariencia de deportividad mediante ri-
tuales como darse las manos al final del partido o felici-
tar al ganador, lo cual es compatible con el sentido de
impostación pedagógica de algunos comportamientos
en el deporte escolar (Galak, 2016), ya que el hecho en
sí mismo de felicitar a un rival, por ejemplo, no implica
que se acepte el resultado; de hecho, ciertas justifica-
ciones del entorno eximen de responsabilidad a su com-
portamiento, apuntando a factores externos. La inde-
fensión adquirida emerge como riesgo que se promue-
ve mediante la construcción de expectativas menores
al potencial del equipo y les autocomplace en un rol en
el que la derrota depende de factores externos (se cita
la edad relativa del rival, que se hagan selecciones con
los jugadores más aptos o la mala suerte recurrente),
motivando que el escolar pueda considerar su incapaci-
dad para modificar el resultado (Schwerdt et al., 2017)
implicando un afrontamiento de la tarea que inhibe la
internalización motivacional (Ames, 1992; Moller, Deci
& Ryan, 2006). El niño aprende a rebajar socialmente
las expectativas sobre su juego para tener mayor facili-
dad a la hora de superarlas competitivamente.
El entorno de adultos filtra la valoración que se hace
del resultado (Padilla & Mejía, 2020) tendiendo a
externalizar la responsabilidad de los malos resultados
de sus niños de modo inestable (Weiner, 1985), lo que
puede suponer una incertidumbre formativa, limitan-
do la promoción de los factores internos como la
autosuperación o la persistencia (De la Torre & Godoy,
2002; Valdemoros, 2010). Los éxitos sí suelen atribuirse
a las capacidades, actitudes y esfuerzos del grupo; si bien,
suelen redundar especialmente en los jugadores que
aportan más rendimiento y pueden generar inestabili-
dad en el locus de control (García et al., 2005). Sobre la
recomendación de promover una atribución de los éxi-
tos y fracasos al esfuerzo realizado (Boman et al., 2009),
contrasta con la racionalización egotista que se lleva a
cabo con el resultado, que suele evadir de responsabili-
dad ciertas derrotas, no contribuyendo, por tanto, al
desarrollo competencial de saber ganar y perder: que
implica la deportividad, pedagógicamente deseada (Ca-
sado et al., 2020), lo que coincide con la tendencia natu-
ral a perder una actitud de deportividad que suele se-
guir el jugador de fútbol, si se prescinde del sentido
educativo que se contribuye a través del programa
(Lamoneda & Huertas, 2017, p.114).
Aunque los efectos de la edad relativa disminuyen
significativamente conforme se escala desde las catego-
rías del fútbol base, se desprende la necesidad de
implementar nuevos métodos de selección de talentos
y fomentar el trabajo a medio plazo con los jugadores
de maduración tardía (Prieto, Pastor, Serra & González,
2015; Salinero, Pérez, Burillo & Lesma, 2013). Estos
resultados abren un nicho de interés para el estudio par-
ticular de las oportunidades formativas promovidas,
adherencia a la actividad, crecimiento de los nacidos en
los últimos meses del año y, un paso más, cómo afecta a
la construcción de la identidad personal del niño, consi-
derando los riegos formativos que implica el abandono
deportivo sobre su autoestima, autoconcepto o lesiones
(Toral et al., 2004; Stracciolini, Levey, Casciano, Howell,
Sugimoto & Lyle, 2016).
Conclusiones
Este estudio, sin anhelar la representatividad esta-
dística, pretende abrir una reflexión sobre las
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implicaciones formativas que desencadena la interpre-
tación interesada del resultado, especialmente cuando
se capitaliza como un producto de evaluación. Se anima
una prospectiva que implemente y evalúe modelos de
competición que prioricen la participación y los princi-
pios de la deportividad sobre elementos eminentemente
resultadistas -como las eliminatorias-, por ejemplo,
mediante la constitución flexible de los equipos en par-
tidos amistosos. Y llama la atención sobre el interés por
profundizar en efectos formativos de la atribución cau-
sal como la deserción deportiva, el matoneo escolar, la
frustración y el fracaso, desde una pertinencia
metodológica complementaria a este estudio.
Asimismo, se concluye con ciertas consideraciones
de interés pedagógico como el interés de modelos de-
portivos que amplíen la especialización temprana en el
fútbol, ya que se focaliza el sentido y potencial formati-
vo general del deporte a un entorno específico que se
define desde su inherencia resultadista. El modelo
multideportivo amplía este espectro formativo. Los
resultados advierten, también, del interés formativo
que posee el equilibrio en el rendimiento de los rivales,
en una edad en la que las diferencias individuales se
agudizan. Se considera de interés la revisión concurren-
te de los equipos que forman parte de una misma com-
petición, facilitando que se den oportunidades de equi-
librio, especialmente en los torneos, pudiendo orien-
tarse hacia modelos de competición no eliminatorios.
La monitorización de la actividad recae en los adultos:
organizadores y familiares. En este sentido, continúa
emergiendo la necesidad de sensibilizar al entorno de la
inexorable responsabilidad educativa que poseen con la
gestión del fútbol escolar. El estilo atribucional promo-
vido para el niño tiene impacto y transferencia a otros
ámbitos del desarrollo y han de considerarse sus
implicaciones. Los resultados evidencian una atribución
con intereses cortoplacistas por preservar el impacto
emocional ante el fracaso, pero no se consideran las
implicaciones formativas a medio o largo plazo. Habría
de subrayarse la promoción del valor de la deportivi-
dad, desde su etimología en el deporte escolar, y una
atribución causal a factores estables, que estimule la
persistencia y la motivación hacia la mejora personal y
colectiva.
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